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ITRAFALGAR! 
tSi el (-ombate de Trasi

gar no fné corflnado para 
nOsotro» coa íl laurel que 
cubra la frei>t« del triunfa
dor, todas las coudic'ones 
del heroísmo fueron en él sa» 
tUfeohas, 7 bi<̂ |i pueden figu
rar algunos de nuestros ca
pitanes de aquel d(«, por sus 
alta« preodAS, eutre los_ hé
roes que ensalza la antigua 
Grecia y entre los varones 
fuertes, por el estoieí:<mo y 
la abnegación, que Romi. ce
lebra.» 
Jorge Las&o de la Vega. 

(«La Marina Re«>l de Espa
ña».—Capitulo XV p&gina 
4(5). 

< E s el día de hoy, tino»de-los,que con 
*'*yof entusiasmo conmemoró, entre 

^* Varios, cuyas fechas memorables 
'*•'» tjuestra marina militar, marcan 
' i la vida y progreso de ésta, hondas 
^'''llas, indicadorasde recuerdos glo-
"osog siempre, y siempre delatores de 

/*'5''Mic¡o» inmensos, llevados á cabo, 
1̂ '' quienes auleponetf á todos »us 
"'beres y á todas sus obligaciones, el 
•*crosanto de servir á la Patria y de 
^Ofir por ella sin que salga de sus la-

'Og una protesta, ante la superioridad 
"«I «neoiigo. 

: »o celebro hoy, uno de los aniver-
,**'''08. más grandes, más hermosos 
^"^ registra la Historia, la sublime 
Jl̂ '̂ a cié los naívfos franceses y espa 

^^^ {atftliuente aiiadoa, con las na-
^*del inmortal Nelsón, del caudillo 
^8l^, muerto al finalizar el combate, 
J^rdo del «Victory» aquel navio de 
.*30 Gañones, verdadero coloso de lo» 
^ares. 
>!Ya«elebro esta fecha inolvidable, y 

*• hacerlo vienen á mi memoria los 
"«•tibres ilustres de Churruca, Giavi-
?*> Galla no, Escalio, Álava, Alcedo, 

• *l<ié8, Cisneros, Uriarte, Jado, Caji-
*•*» Mac-Donneli, Árgumo^a, Moyüa 
'Castaños; sus venerables sombras 

ante mi vista y paréceme ver 
>> ^ orgullosos y arrogantes, dirígieodo 
"fuego desús buques, de esos bu-
^ties q^e en preciosas miniaturas ten-
''^ocalión de admirar en mis conti-
*̂>&s visitas al Museo Naval, donde 

^i^las reliquias se guardáh. Aquellas 
^'«5 tienen algo de santas y al reco-

con respeto, descublefla Ijsi ca-
^*« ante los gloriosos restos de un 
^ ^ d o esplendoroso, creo bailarme 

jrJ'UD templo, en el que las eñgtes 
**i"«n los retratos de ios heroicos va-

'l^^es que adornan las paredes, y los 
J*'»»», los modelos de bancos y los 
^^%s de lejanas victoirlas nnritimas 
^"^ megonao el valor indoamble de 
*1«*tta raza. 

^1 coinJMieid* TrsCalgvt «eftalépM 
Inicia para los españoles la pérdi' 

j!^pii nuestro escaso poderío na'val. 
|r'*^o ha llovido desde aHowm,,j 
j^'ique parez9 iiusf«íblei á pesar de 
. ^ dolorosas lecciones recibidas, to-

^^'* continuamos en «n io«a(t1h:able 
^ < l o de indefensión por lo que á la 

I **^ Marinos espffÜbles, entregados 
.̂ **• propias tuerzas, sin medios ni 

L ''''ntos para combatir, cuando la 
Ij ** *elconibale llegue y miren des-
. W08 sus barcos por la metralla ene-
w|l<t| repetirán ante tos conciodada-
^ »'«» hepQ ôMUí p«labrfM< dr Fran-

^ í e n ! % í a : ,Í 
*r©do «e ha perdi¿^aimoB efhonorl 

*<^íosÉ MONCáiíytrOFrw. 
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^liuCíEESliliM^^ 
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•«twu**** <í*d»Bqi»fi ano caandalM 
^*>>«»,f|«)m.4»«oinJ»ikteDM«ilaii 

cruceros y torpederos, pues unos y 
otros, tienen perfectamente asignados 
un importante cometido, la base de 
su formación tiene que ser el acora
zado. 

Sin núcleo de acorazados, todos los 
demás buqaes pierden su valor mili-
litar, y no puede sostenerse ni mucho 
menos conseguirse, cuando se carece 
de él, el dominio de las aguas en que 
se opera, que es primordial, y en de
finitiva, el verdadero objetivo, supues
to que de él depende la suerte de las 
naciones. 

Respecto á la utilización práctica 
en el campo experimental de la reali
dad, del submarino y del sumergible 
á pesar de los úUiínos perfecciona
mientos, conlinúa como incógnita 
por despejar. 

Debido á la importancia, puesta de 
relieve en los últimos combates, de la 
coraza, el poderoso armamehlo y la 
velocidad, se construyen yh formitla-
bles buques de guerra, con todos esos 
elementos en su más alto grado, lo 
que lleva consigo indefectiblemente, 
un aumento extraardinario en su to
nelaje. 

Pero esas moles flotantes por su 
propia naturaleza /,no llegarán á ser 
nuevas incógnitas en los combales 
del porvenir? 

La frecuencia y facilidad con que 
los '.añones no protegidos han sido 
desmontados y muertas ó inutiliza
das sus dotaciones, hará extender á 
todas las baterías una protección efi 
caz. 

Así mismo, los fondos han de defpn 
derse de un modo efectivo; lo cual 
quizás llegue á conseguirse con la 
adopción de los triples fondos acora
zados. 

Y para que el peso de la coraza no 
resulte excesivamente grande, ni esta 
de exagerado expesor, parece que se 
trata de seccionarla de modo que la 
formen dos corazas parciales. 

De tal modo, puede acaso conse
guirse también que la cormoción su
frida por las planchas, que les hace 
escuair sus remaches con la consi
guiente entrada de agua, quede evita
da; toda vez que si un proyectil tiene 
potencia suficiente para conmover y 
aun herir, á beneficio de la cofia, la 
primera pla.ncha á la llegada segunda, 
por efecto de la gran elevación de la 
temperaturadesarrollada en él por el 
choque y la perforación, en muy in
feriores condiciones para atacar el 
metal mucho más frío, y por corísi-
guiente, con mucha mayor resisten
cia de la segunda plancha. 

La tendencia i aumeatar los cali
bres tiene un» limitación forzosa: por 
ana parte en el terrible enemigo que 
en Gorma de erosiones mina la exis
tencia de las grandes bocas de fuego, 
de tanta más importancia cuanto ma
yor es el calibre; por otra, en la gran 
convenienci^a de h$9Pf el tiro lo más 
rápido posible, pues lAe la rapidez y la-
iniensidad de tiro depende principal
mente el éxito.—X. 

O T O^A D A 
Casi Bos encontramos en pl«no in

vierno; pftrece que una espunja hú
meda ha borrado en nosotros la me
moria de los días rientes que han pa
sado. 

Ya llega el frío que amontona la 
gente en los casinos y á las vírgenes 
tras tos cristales empañados. 

De fuera vienen las noticias trági
cas que tienen un contraste extraño 
con la tristeza inactiva y pegajosa de 
estos días: las inundaciones, las calás>-
trotes, casas que se derrumban, fabñ-
eantet quehaopiuadQ bru«c«ineiitt 

á la miseria desde una opulencia di
chosa. 

Pensamos acaso un momento en el 
ademán dramálico del de.sgraciudo, 
despierto en el momento desastroso, 
en medio de la noche negra y brutal, 
y las aguas que crecen siempre, y una 
ráfaga que trae un grito, rasgando el 
estruendo, y. en la desolación mos-
Iruosa una escena tle miedo en cada 
rincón invisible, y un trág.ico«ebriliar 
de las aguas, junto á un farolillo que 
alguien ha encendido. 

Llegó á todas partes la queja dolo
rida de tanta víctima de las inunda
ciones. El eco de su amargura, ha lle
gado á todos los put^blos. 

En el teatro, entre el sinfónico rui 
do riel temporal, los hombres de la 
farándula nos hacen vivir unos ins
tantes una vida de sol y de alegrías. 
La ilusión penetra en las almas que 
no están guardadas por la ironía, pe
ro la ilusión queilii después en los 
umbrales, rota por las ráfagas, y la 
visión del Sol y de las flores se borra, 
y el humo azul que va saliendo del 
salón por las puertas abiertas á la ca
lle, se deshacen en la furia del viento, 
como las imaginaciones inspiradas 
por la ficción lepresentada. 

Y ul refugiarnos en un ambiente 
templado, nos recibe el recuerdo de 
viejas cosas aprendidas: la oración 
por íl caminante, los versos del poeta 
latino que hablan de dulzuras del le
cho en las noches invernales, soñan
do en algo, oun los ojos abiertos en la 
sombra, y en los ojos aquella mirada 
ingenua de cuando, niños, pensába
mos en los cuentos de las Hada»... 

¿Sabr.ímos aún tener e«« mirada in
genua?... 

W. 

1 L M U MALAGf 
Conforme tengo telegrafiado, á las 

doce de boy llegó á esta capital S. M. el 
Rey D. Alfonso XIII acompañado del 
Sr. Maura y demás personas de su sé
quito. 

Desde muy temprano se notaba 
gran movimiento por las calles que 
había de recorrer la comitiva. 

Una compañía del Regimiento de 
Borbón con bandera y música ha tri» 
bulado los honores al descender don 
Alfonso del tren real y en el anden le 
agpardaban representaciones muy nu

tridas del elemento civil, militar y 
eclesiástico. 

Una vez en tierra y después de re
vistar la compañía que It- Imcía los 
honores salió de la estarión y en un 
coche de los Marquesi s de Larios 
acompañado del Presidente del con
sejo de Ministros, del marqués de Via-
na y del Alcalde de Málaga, se diri
gió D. Alfonso á la Catedral donde 
fué recibido por el Cabildo, á cuyo 

^'•f»twt(ÉgÍÉ%,M.:^lfe|£p.o y bajo pa
lio que era llevado j^opRlf ' lAé 
llegó hasta el aliar mayor y de rodi
llas oyó el Te-^eum que fue cantado 
en acción dé gracias. 

Uj|a vez terminado éste se cantó un 
responso por el eterno descanso del 
alma de la Princesa de Asturias, de 
cuy^uier le es hoy aniversario y don 
Alfonso lo oyó en la misma postura 
y con visrtble afectación. 

Desde la Catedral y en vista d|<ba-
berse desayunado en Bobadilla, se 
dispuso á visitar las calles que fueron 
objeto de la inundación y á;esla pair-
te de la población se dirigió la regia 
comitiva en los coches y escoltados 
por una sección de la guardia civil de<i!i< 
caballería, 

Al llegar al puente de Tetuán, óni 
co que ha quedado sobre elGuadaime 
dina después de la eatástrofei, D. Al̂  
fonso se puio de pies e» el carruaje 
para contemplar mejor su cauce 

Unavez llegado á ios bartiosihubo 
necesidad de echar pie á tieír» pues 
ni á caballo hubieran podidoreeocrer 
los sitios que don Alfonso ha visitado 
á pie subiendo por la» cimas de fango 
y entrando-en algunas vivieudua de 
los infelices perjudicados á quienes 
ha socorrido, presenciando los' tristí
simos espectáculos que presentan to
das aquellas calles llenasdeseresque 
mezclaban las lágrimas de dolor con 
las de la emoción que les producía 
ver tan cerca de su desgracia la oon 
soladora figura de su Soberano, á 
quien dentroide su mortal estado de 
ánimo han aclamado cou frenesí. 

Una vez que hubo visitado el^jUio 
de la catástrofe se trasladó al GottÍ|Jh 
no civil donde á las dos se sirvió el 
almuerzoantes del cual doo'Ai&mso 
felicitó á las autoridades todas por su 
comportamiento en los momentos de 
angustia haciendo estensivo la felici
tación al personal á su's ói-den«si 

Después del almuerzo, f l diputado 
á Cortes señor Alvarez Iwt hizo en
trega al Monarca de 6.500< pesetas que 

los españoles de Punt» Avenas (Cbil^) 
remitía» para los damnificado^^ coa 
ordende que fueran entregadas á, Sm 
Majestad y don Alfonso después dO 
dar las gracias las entregó al GobecnR'' 
dor civil para su reparto. 

Desde el Gobierno se<dirigió dooAir 
fonso ai Convento de Bascenilia don
de tas Madres le tenían preparado un 
»thé y desde allí marchó en automóvil^ 
á visitar el pueblo de Colmenar uno 
de los que más terribleihenU ba su-
I I Í 4 P el ^zote d̂ e la inand,íí¿iÓQ. 

iBien éntrala *ff*lS«»**^'í^agl|p|»^^ 
de su excursión dirigiéndose. ábiMdo 
del trasatlántico que le ha d^JlevíW 4 
Barcelona zarpando enseguida con 
rumbo á aquella capital. 

Al desear á nuestro Sobefi^uo i|na 
feliz travesíai el pueblo de Málaga es
pera que no«e borre de sus QJoa el 
cuadro que ha contemplado df^raulfi 
su breve estancia en ella- y sieitilefl** 
vivamente para librarlo ile la amena
za constante que pesa sobre esta des* 
dichada tierra. 

M. MARTÍNEZ PASTQR. 
Málaga 17 Octubre 1907. 

OUEHUOe Y OMUStEíl 

I'! " I '' 

Dos buenos cíñeos', mejor dj^ho, 
dos valientes novilleros que coiisOSgUT 
lio pueden ludria trenea dti<pel^, %n^ 
distingue á los toreros de los demás: 
i-ndividuos, f̂ Keron oonAratados^pfir) 1A 
empresa que á su cargo tenía laet|p>vjf 
liada.que ayer tasde se cel^ttavió'«a 
nuestro CÍIH:O taurÍ4>o. 

AntoiúoRosaie&(«), C/KC<M« y ^ l ld ' 
Bar Martínez (a) Manch(g4tii9, es i^W*^ 
teja que á buen seguro veríamos..|S4f|' 
gusto iilucbos vecesi torean,' eu etkUk 
plaza. 

El primero demostró que sábelo 
que se trae entre>manos y ao<eS'4et|fi< 
clase de novilleros que van. de p^axa. 
en plaza sufriendo I<evoloones y escu
chando pitas des.comuniile&. 

Torea muy bien de capa» saibiend« 
dar salida á los toros con baKtatvte 
tranquilidad y macho aplomo. 

A la horade matar dciiMstró que 
sabe manejar la muleta tanto con la 
derecha como con. la izquierdia, pues 
dio buenos p i^ i íde pe«ho muj' ceñí-' 
ditos, y otros sui»erior«í dfe pilóns A-
1 ^ 0 . 

Entra á^m^ar coa valentía y si la8 
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tiempo dMpaéa murió en ObAiriieind de pena de 
hobcr»e repelado d« auc arUll>troR. 

'«It; 
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«aomtiradb al interior del nlmuĉ O, onaodii saíiá 
Von T... y nos nconoció en el teto. 

—[OU! jobi—ilijo al coionei da ÍD(«oti*rí*,— 
ved aî ut do» aaig^atoade mi )>r<vada-, y ptréoeuie 
que auode elloa caaiine i la pritiÓBí 

—t^mol i«a «I BOTgeato H...V ¡Y bien) i q a é i f 
beia h«ebo alioraf'—dijo ditigiéodon» «kmfi 

—¡Ah, raí corono)! perdonad, mi gunirat qatM 
decir, ea xin «a«o may tiiate. 

—Espero, atn embargo, que nada babrais beclio' 
eoDtr* •{ hoDor. 

Cuando el Burgeoto Liiikaen le roiî tesfa&̂ iM) D* 
habla nada dee&to, se calmó y di}«it 

— Vamos, acompHñadtniEi,)' r#(-ridtue lotOcawMcj 
Por mi parte, —i<ñ,*d'6 dirigiéudose al oor̂ D«l ̂ « 
inteií»,—DO njB roberieo de ir con mis s»«|¡aato*', 
aún caaudo se dirijan i la piUióo. Vamos, r«foriii« 
me esa triiite Ijietoria. 

Coiiienc* por mi caída del caballo, tme «I Y#,j)0( 
recordaba porfoctamente. En seguida cité mi ,^-. 
trada en «1 hoapital, j cuando hablé de l̂ .cél̂ b^n 
•opa, el Viejj lansó ana carcajada tan estrepito-' 
«a que ae detnvteroo afomV.rndos, los trao/ienn-
tes. 

—jOL! {oh!—•^P'amó.—Conotco á e»« bispejiiíoî  
le conoKco bien. He arng'lado mnólias carnes» dja 
Me género con él, pero nanoa ptíi «ni sopjM aino 
tttsndW las hkbl*ti 4« comer «lis •l»*d«4«k.<~t̂  ai^» 

1.̂  


